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para construir en latín frases españolas y para traducir al 
oído. 

Felicitamos al doctor Cortázar por este esfuerzo en pro 
de las clásicas enseñanzas. 

ELLA 

Se fue como un perfume que naufragó en la brisa ; 
Pasó cual las gaviotas que vuelan hacia el mar, 
Dejándome un recuerdo, su. mágica sonrisa, 
Esa sonrisa triste que nunca volverá. 

Era su cuerpo un vaso de nácar y alabastro, 
Su rubia cabellera como un trigal en flor; 
Sus ojos pensativos brillantes como un astro 
Guardaban, un poema de ausencia y de dolor. 

A veces en la tarde vagaba en sus jardines 
Ornando su cabeza con flores de azahar, 
Y luégo de violetas y rosas y jazmines 
Llenaba hasta los bordes su blanco delantal. 

Amó la luz de luna que riela en los palmares, 
Amó las bondadosas miradas del lebrel, 
Las músicas dolientes, los trémulos cantares 

Que rasgan el silencio de un tibio anochecer. 

Amó todo lo triste, lo indefinible y vago, 
Las tardes que se esfuman en lóbrego confín, 
Las garzas que se aduermen en la quietud del lago 
Con la nostalgia eterna de su plumaje gris. 

Era una esencia rara que en lo inmortal se encierra, 
Hermana de las aves, las flores y la luz; 
Fue una alma luminosa que al contemplar la tierra 

Tendió sus alas blancas en busca del azul. 

ALBERTO HOLGUIN LLOREDA 
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Los amigos 

Cuando se habla de amigos y de amistades, transp6rtase en 
seguida el corazón del cristiano al siguiente versículo del libro 
de la Imitación: "Nadie puede vivir sin amigos. Tomad y guar­
dad siempre como amigo á Aquel que jamás os faltará." De Je­
sús, el divino amigo, se trata en estas palabras; y en el libro 
á que pertenecen hay un capítulo entero con el siguiente título, 
que confunde de admiración y de ternura: De jamz1iari amicilia
Jesu. 

Y notad, hijos míos, que Dios es el primero que nos ofrece 
esa amistad; EL es el que viene á nos·otros, tendiéndonos la 
mano, y á pesar de nuestras ofensas y de nuestras ingratitudes, 
nos dice: "Seamos amigos, yo te invito." No hago más que tra· 
ducir sus divinas palabras: Non dicam vos servos, vos aulem dixi
amicos: No os llamaré siervos, sino amigos. Y ha cumplido lo 
que dijo. He leído como vosotros la historia, he aprendido las 
letras humanas, y he encontrado en ellas amistades hermosas. 
Con placer he admirado las que la antigüedad nos describe de 

Aquiles y de Patroclo, de Niso y de Euríalo; y no os haré el 
agravio áe haceros despreciar aquí, en el oratorio, lo que tene• 
mos el dt!ber de haceros admirar en la clase ; pero un deber más 
alto me obliga á deciros que todas esas encantadoras ficciones 
palidecen ante la realidad que subyuga mi corazón; y esa rea­
lidad es, hijos míos, la amistad divina de Jesús y de L�aro. Y 
cuando leo en  San Juan estas palabras, que no parecen las de un 
Dios, al hablar de un humilde mortal : ''Nuestro amigo duer. 
me; amicus nosler dormí/"; y estas otras: "Ved c6mo le ama· 
ha : ¡ Ecce quomodo amaba/ eum ! " y sobre todo, éstas : ¡ El lacry · 
malus es/ Jesus! siento que se conmueven mis entrañas, me enter­
nezco, adoro, porque nada encuentro que se parezca á esa amis· 
tad de un Dios para con un hijo de los hombres, cuyo sepulcro 
humedece con lágrimas adorables. Es la consag-raci6n; diré más, 
es la deifica::ión de la amistad en este mundo. Ese es, hijos míos, 
el ideal supremo, el divino modelo de la amistad. Toda amistad 
que á ella se aproxime, es buena; la que de ella se aparte, es 
mala. Es preciso, pues, que comencemos á distinguir una de otra. 
¿Cuál es la amista_d bu_ena? ¿Cuál es la amistad �ala? Lo sa­
bréis, hijos míos! s1 estáis atentos á lo que voy á dec1r?s, á lo que
acerca de la amistad se me ocurra, al correr de las ideas, pues, 
una vez más voy á deciros que no pretendo pronunciar discur­
sos para vos�tros; trato sólo de hacerme entender mediante una 
conversación casi familiar. 

I 

Los lazos de la amistad pueden ser de diversos géneros; 
podemos ser atraídos por los sentidos ó �or el cora_z6n, por la
materia 6 por el alma. De aquí dos especies de amistades que 

5e parecen la una á la otra, como las tinieblas á la luz, 
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�Q_ué _amáis en vuestro amigo? Tal vez su alcurnia, su origen, 
la d1stmc1ón de su persona, e? brillo de su nombre, la considera· 
ción de_ su familia. Pero de este modo ¿ amáis á vuestro amigo ú 
os amáis á vosotros mismos ? Vuestra amistad no e3 amistad, 
es orgullo. 

¿ Qué más amáis en vuestro amigo? ¿ Su fortuna, su bolsillo, 
su posición, de la que esperáis sacar partido un día, en provecho 
propio? Vuestra amistad tampoco es amistad, en este caso, es 
ambición. 

Pero no, nada de e�to se ama á vuestra edad ; el lazo que 
os engaña es más sutil en apariencia, más grosero en realidad. 
Os seducen las apariencias. Demos su nombre propio á esas 

, amistades nocivas : son amistades sensibles que ofrecen gran 
peligro de convertirse en amistades sensuales : es necesario que 
os lo diga. Son amistades que engañan, al principio sobre todo, 
No se ve en ellas más que una relación de atención, de poesía, 
de delicadeza, 6 lazos de religión y de piedad y sentimiento. 
¡Ilusiones de la inexperiencia I Estamos bien convencidos, y os lo 
podemos decir por haberlo observado cien veces: esos caminos 
llanos, cubiertos de hermosas y fragantes flores, terminan en el 
fango, y el término no está muy distante. No os sorprendáis, si 
somos severos, si nos mostramos hasta implacables ya desde el 
principio con semejantes intimidades. Lo somos, porqje vemos 
claro. Detrás de esas intimidades, de esos ol::>sequios, de esas re· 
laciones, de esas comunicaciones, de esas citas, de esas familia­
ridades y de esas libertades, sabemos muy bien lo que se ocul • 
ta: no es el ángel, es la bestia. 

Todo eso denota molicie. Y declara San Pablo que los cora· 
zones afeminados, mol/eJ, no entrarán en el reino de los cielos. 
Y yo, por mi parte, les advierto que no hay lugar para ellos en 
un colegio cristiano, Que lo sepan : en esto es incesante nues· 
tra vigilancia é inexorable nuestra severidad, No perdonaremos 
trabajo para preservar nuestra casa de esas miserias, contra las 
cuales,gracias á Dios, nos hemos defendido bien hasta la fecha. 
Cuando tales_ lazos no se rompen por s{ mismos, los rompemos no. 
sotros, y no hay más que decir. 

Hay diversas clases de amistades malas: además de las que 
proceden de los sentidos, de las .cuales acabo de hablar, hay 
otras que �acen del espíritu de independencia y de rebeldía; las 
que c�nsp_1ran contra el buen orden y contra el reglamento del 
colegio, que constiuyen lo que se llama el mal espiritu. Volveré 
á hablaros de este asunto. Por ahora debo deciros que no hay 
una sola de esas amistades de las que no debamos desconfiar, por­
que no hay una que deje de ser mortal con el tiempo. No os Jan· 
zan de repente al fondo del abismo, pero os conducen á él lenta. 
ment� y p_aso á paso. ?s atraerán al principio con la lisonja,con 
las d1vers1ones, con el mterés tal vez, y con esa fascinación propia 
de las peores serpientes. Os seducirán el talento la sal la ameni· 
dad y �a distinción exteri_or de aquel joven qde bus�a vuestra 
compan{a. Hasta llegaréis á creer que vais á hacerle un bien 

.,, '· 
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n_o viendo ºque os arrastra y pervierte, Se comienza por familia·
rizarse con el mal, Escucháis, sonreís habláis la misma lengua 
1 Y qué !engua, hijos míos! Después, �n un momento dado, e� 
en_ ocasión oportuna, viene el mal ejemplo y os hace sus víctimas : 
sois ya _alm?s cautivas; mañana seréis almas muertas. Llena 
está la h1stona de estas muertes de las almas • es la historia 
de las victorias del demonio en el mundo. La le;enda hizo de 
ellas su asunto en la Edad Media. La de Fausto no es otra cosa 
que _la historia simbólica de un joven de talento y hasta de­
ge�10 que entrega su alma á un amigo perverso. Y ese 
amigo perverso, ese seductor, Mefist6feles, es el diablo. La

verdad es que �na v�z que os dais á un amo semejante, ya
no os pertenecéis ; s01s su presa ; no sois vosotros, sois él mismo. 
Y supuesto que acabo de nombrar las poesías de la Edad Media 
escuch:'ld una que expresa admirablemente esa posesión, esa 
abso�c1ón de vuestro ser total, en el ser indigno á quiP.n os 
habéis entregado. 

. Dante, el gran poeta florentino, describe en su infierno la ho­
r�1ble tr�nsforma9ión de un condenado, en serpiente : "La ser· 
p1ente, d!ce, rodeo al desdichado, enlazándolo tnteramente. Ja • 
m�s la h1e?ra se une tan apretadamente al árbol, como la. ho. 
rnble best1'.1 al cuerpo de aquel hombre. Uno y otra se fundie· 
ron _como s1 fuesen de cera derretida. Y los compañeros de la
víctima la contemplaban exclamando: "¡ Ay 1 , Angel cómo 
cambias!" Y en efecto, y� las dos cabezas no fo�U:aban r:iás que 
una, los rasgos se confundían en una sola figura en la cual se 
perdían los dos. seres, y esta forma nueva m�rchaba á pasos 
lentos. _El alma se había convertido en serpiente, y su horrible 
companero le decía: "Quiero que te arrastres por este sendero 
come yo." 

Y _yo, á mi vez os diré: ¡ Oh joven, oh ángel, que te entregas 
al amigo perverso! ¡Cómo cambias I La metamorfosis comienza 
ya; bien pronto formarás con él un solo ser, ¡y qué ser! ¡Desdí· 
chadol ¡Cómo te arrastras! 

Afortunadamente esto no es fatal. Con la gracia de Dios po• 
dremos desembarazarnos del abrazo de la serpiente; y así de. 
hemos hacerlo. Debemos hacerlo pronta, enérgica y generosa· 
mente, cueste lo que cueste ; debemos hacerlo sin reservas, sin 
vacilaciones, irrevocablemente. El P. Lacordaire felicita por ha. 
her obrado así, á un joven en la siguiente carta de contestación: 
"Me hace saber tu carta que has roto todo lazo de amistad con 
a)gunos de tus camaradas, cuya conversación era poco conve· 
mente por lo que toca á las costumbres. Te felicito con toda mi 
a!ma por esta resolución, porque, créelo, depende toda nuestra 
vida de las personas con quienes vivimos familiarmente •. La fa. 
miliaridad nos acostumbra á las cosas lo rriismo que á las per· 

· sonas, haciendo que lo que al principio nos parecla odioso y ab­
yecto, acabe por entrar á formar parte de nuestros propios há· 
hitos. Se extenúa el oído, pierde su ¡.,udor el corazón, y se ex· 
ting-ue la claridad del espíritu: se concluye por amar lo que se
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aborrecía ; y de las palabras se pasa á las obras que acaban 
por corrompernos. Tal es la historia de la propagación del mal 
sobre la tierra. Estoy contento de saber que te _has apartado de 
esos jóvenes, y que te has aproximado en cambio á otros más 
dignos de ti." 

11 

Gracias á Dios, hay, hijos míos, otra clase de amigos, hay 
amigos buenos. De éstos voy á hablaros ahora; pues si es cier­
to que nada hay peor que una mala amistad, cierto es también 
que nada hay mejor que una amistad buena. La Escritura tie­
ne expresione, entusiastas para el fiel y verdadero amigo. Es la 
protección y la fuerza, amicus lidelis, protector forlis ; el bálsa­
mo de la vida, amicus fidelis, medzi:amenlum vi'lae; el bien in­
comparable amzi:o tideli nulla es/ compara/to; la verdadera felici · 
dad, bealur qui invenit amicum bonum. ¿D6nde encontrar un sentí. 
miento que haya recibido de la Escritura elogios tan admira· 
bles? Y justos son en verdad, porque ¡qué cosa tan rara y tan 
hermosa es la amistad! ¿Qué largas existencias no ha embelle­
cido? ¿ Qué existencias heridas no ha consolado? ¿ Qué meta­
morfosis ha dejado de obrar? A la amistad verdadera pertene. 
cen las únicas páginas inmortales que sobrenadan en el océano 
de los siglos.¡ ¡ Dichosos son los que la han conocido! Dichosos 
los que han reposado á la sombra de ese árbol de vida que da 
flores aun en la estación de las escarchas. Los que de ella gozan, 
podrán ser un día seres extraviados; no serán seres malvados; 
los malvados no tienen amigos. La amistad nace de la bondad, 
la trae á la vez; digno de am<;>r es el corazón que ama. 

Cicerón, en su hermoso libro de Amicilia, define la amistad, 
diciendo que es: "sociedad de cosas divinas y humanas." !fer .. 
mosa definición que puede ser adoptada por nosotros, bautizán. 
dola, si es dado hablar así. Bueno es que en esa sociedad se 
conceda una parte á las cosas humanas, comunidad de pensa­
mientos, de sentimientos, de alegrías y de tristezas: Cicerón lo 
hace ver con gran claridad al describir el afecto de Escipión y 
de Lelio. Pero en cuanto á las cosas divinas, no se da cuenta 
exacta el filósofo. Cicerón era pagano. Tiene necesidad de que 
se le complete ; y en este asunto hay alguien que se ha expre­
sado mejor que él. 

Era un santo monje de la edad media, y que escribió un tra. 
tado acerca de ·1a Amistad. Se llamaba Aelredo, y vivió en el 
siglo xn, siendo Abad del monasterio cisterciense de Riedval, en 
Inglaterra, y en la diócesis de York. Como vosotros, durante sus 
estudios, había leído á placer el libro de Cicerón; pero más tar­
de, siendo ya religioso, se sorprendía de no hallar en él los mis­
mos encantos: "Y es ,que, dice él mismo, ya no hallaba gusto 
donde no sentía la miel del dulcísimo Jesús." Escribió, pues, el 
libro de Spzrz'tualz' Amlcilia, en forma dialogada, y comienza con 
las siguientes palabras que lo dicen todo: "¡Ecce ego el lu,'tl
spero quod lerlz'us i'nler nos Chrz'slus sil! Hénos aquí á ti y á mí, 
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dice Aelredo á su amigo, y espero que entre los dos habrá un 
tercero, Jesucristo " : Jesucristo, nudo de la amistad, Jesucristo, 
nudo sagrado, Jesucristo, nudo divino : tal es, hijos mios, el fon­
do de ese libro, uno de los más delicados de la mística cristiana. 
La conclusión de Aelredo es que no pudo Cicerón conocer la ver­
dadera virtud, puesto que ignoraba su principio y su fin, que es 
Cristo (1), 

Pues bien, hijos míos, no�otros, que por la gracia de Dios 
conocemos á Jesucristo, haremos que Jesucristo sea base y cima, 
principio y fin de nuestras amistades. Jesucristo, modelo y tipo 
sobrehumano de la amistad, manantial de la amistad, término 
de la amistad, conservación y preservación de la amistad; la 
gracia de Jesucristo, la oración á Jesucristo, y, por encima de 
todo, la comunión de Jesucristo: tal es el lazo precioso del que 
ha escrito San Francisco de Sales: "Es preciso unir nuestros 
afectos con la cadena de oro del amor puro y santo." Aelredo 
dijo bien : " Entre nuestro amigo y nosotros colocaremos. á 
Jesucristo : spero quod lerlius inler nos, Chrz'slus." La imagen cris­
tiana de la amisatd será para nosotros la de Pedro y Juan, sen­
tados á la mesa de la Cena, con Jesucristo entre los dos; será la 
de los dos discípulos, cuando iban á Emmaús, y er:itre los dos 
Jesús, que iba por el mismo camino, que tomó pa�te en su con· 
versación, y cuya divina palabra iluminó los espíritus y abras6 
los corazones. Y puesto que quiere Ci :erón formen parte de la 
sociedad común de los amigos las cosas divinas, entre ellas �olo­
caremos esos tres bienes que se llaman fe,_ esperanza y ca�1dad

t 

No habrá así amistad superior á la nuéstra: será una sociedad 
en comandita, cuyo capital social será constituido por todos los 
tesoros del cielo, 

En primer lugar la fe. No tomaréis, no aceptaréis por amigqmás 
que al que crea lo que creé!s vosotros. Una_tides, una misma te, tal 
es"el primer artículo del codigo de la amistad, al que debéis ser 
siempre fieles. Y verdaderamente, hijos mios; ¿ es posible ima­
ginar una amistad, una sociedad con diferentes creencias? ¡ Dos 
espíritus lig_ados el uno al otro, y que no están acordes en las

cuestiones fundamentales de este mundo y del otro 1 ¡ Dos hom­
bres que hacen juntos el viaje de la vida, y que,. no estando de 
acuerdo ni sobre el cámino que hay que tomar, 01 sobre el pun. 
to á donde se dirigen, no tienen más remedio que cuestionar en
el camino ó callarse I Y, si esto es estar unidos, ¿ qué se llamar,
desunión? 
- Si aiguno pretende obtener vuestra amista_d, y notáis que,
educado en diferente escuela que_ vosotros, no P!ensa como vos­
otros respecto de Dios, de Jesucristo, d� l� Igles1a, de},

ª fe Y �e 
la ley divina, ni practica lo que pract1cá1s _vosotros, ro�br 

,
romped todo pacto con la impiedad "; ese mcrédulo, eie h re--
-- • · • • · t tem cum ejua(i) Coostat Tullium verae an11c1t1ae 1gnorasse v1r u . 

, 
(A 80 

priocipium fioen:que, Christum videlicet, peo
p
itus i

ffºt�}�•t· Mi;�:. r.'
J)e SpirituaU Amicitia, pág. 660, Apud atro a• 1 • 
-CX-CV), 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARÍO 

pensador jamás podrá ser vuestro amigo, hasta podrá convertir­
se en el más peligroso de vuestros enemigos, despojándoos poco 
á poco del manto de la fe, de que se ha despojado él primero; 
es la historia .,de muchas deserciones ; y ¡ qué de secretos cóm­
plices encuentran entre nosotros mismos esas deserciones 1 

Haced más todavía: asociad vuestra fe, y guardadla de este 
modo contra el mundo, contra la indiferencia y contra las blas­
femias del mundo; ésta es la eficacia de la amistad cristiana en 
un siglo como el n uéstro. San Pablo dice que la fe es nuestro es­
cudo protector. Y debéis acordaros de haber leído en los histo­
riadores clásicos que cuando los antiguos tomaban por asalto 
una trinchera, juntaban los escudos, apretándolos los unos á los 
otros para formar un caparazón impenetrable á los dardos, á lo 
cual llamaban hacer "la tortuga." Haced vosotros la tortuga 
contra los asaltos de la incredulidad. 

No he' de recordaros la �ociedad de fe que formaron, contra 
el paganismo griego, aquell?s dos es�udiantes de -�tenas,. que
se llamaron Basilio y Gregono de Naz1anzo : conocéis su histo­
ria. Mas sin ir tan lejos, os aconsejaré que leáis en la vida del P. 
Olivaint' mártir de la Comuna, Jo que hicieron para conquistar, , 

. para conservar, para defender y para propagar s� fe, tres ami-
gos tres discípulos de la Escuela Normal Superior, uno de los 
cuaÍes era el futuro mártir Pedro Olivaint, y los otros dos Félix 
Pitard y Carlos Verdiere, los más brillantes discípulos de aque­
lla célebre Escuela. Es verdad que, al principio, és.ta los de.1;ig­
na:ba con el nombre de " bandada de pollos," Pero estos 
pollos tenían á la vez tant? valor y t�nt� ,b�ndad, que fue nece­
sario contat con ellos ; y s1 no se les 1m1to siempre, se les respe. 
tó siempre al menos. Bien pronto se les dio su verda_dero �om. 
bre: "tos católicos," verdadero título de honor. Al mismo tiem­
po se les daba otro nombre entre los pobres: fueron, con 
algunos otros, los primeros fundadores de la Sociedad de San 
Vicente de Paúl. 

Asociad vuestra esperanza; es el segundo de los bienes que 
es necesario_poner en común en la_ amista1 c_risti�na. Pon�d en 
común vuestras esperanzas de la tierra. Decid: ¡ TrabaJemos 
de común acuerdo esforcémonos para con.seguir un lugar entre ' · 

1 . l "los hombres, y ayudémonos, y rec?rramos ¡untos e cammo 
Sf, hijos míos, con tal que sea. cammo re_cto. Per�, sobre to�o, 
unid vuestras esperanzas del cielo: •: Amigos, la_ vida es un via. 

je; no nos engañemos sobre su �érmmo. Su térm1�0 no es la for­
tuna ni la gloria ni el placer, 111 el poder : ¡ Excelszor ! 1 Más alto 1 ' ' 

"TI á Adelante, al paso, y dándonos la i:nano. a es er_an poco m s 
6 menos las pláticas de dos amigos� de dos gentiles _hom�res 
españoles del siglo xvr, que fueron discípulos de la umverstdad 
de París que podían fundar, por su propio mérito, las más bellas 
esperan;as humanas, el uno en la ciencia y el otro en las armas. 
Pero el de más edad decía al más joven, el soldado decí� al 
doctor : ¿ Quid pródest? ¿ Qué aprovecha todo eso? ¿ De qué sirve 
al hombre ¡,mar el mundo entero, si pierde su alma? Tal er11 la 
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�mistad de Ig?acio y de Javier, amistad· que desdeñaba la 
tierra, y que miraba al cielo. 

Vuestra amistad debe ser, finalmente, una sociedad de cari. 
dad, de caridad afectiva y efectiva, según se expresa la misma 
e�cuela, es decir, que entre amigos debéis amaros y debéis ser­
viros. 

Amaos, pero en Dios; y á este·propósito, os repetiré una her. 
mosa frase de San Agustín : Si placen/ animae, in Deo amenlur:
¿ Os agradan las_ almas? Amadlas en Dios. Y es que, dice, esas

alm�s y esas am1st�des cambian fácilmente por sí mismas; pero 
se fiJan y se consolidan en Er.: Quia et ipsae mulabi1es sunt et in 

illo ñxae slabiliuntur, Y más tarde, en un rapto de ardiente �mor, 
exclama San Agustín : "Amaos, pues, así; id tomad todas las 
alm�s que podáis, y decidles: ¡ Oh, almas I A EL es preciso que 
améis: �n EL debe reposar vuestro corazón para encontrar la 
paz: In z7lo ergo amemur, et rape ad eum quas potes; et dz'c eis: Hum
amemus, requiesdte in eo et quzeti erilis." Confesad, hijos míos, que 
con estas palabras nos colocamos muy lejos de Cicerón y muy 
por encima de él. 

Amar, os he dicho, es servir. ¿ De qué os servirá la amistad 
t�I cual yo os la deseo ? Os servirá para edificaros, para corre­
giros y para ayudaros. 

_Os edificaréis recíprocamente con los buenos ejemplós. Los
Am)gos deben trabajar por aventajarse en virtud; para mí la 
amistad es un certamen de virtud y de perfección. "Mi amigo 
es mi conciencia exterior, ha dicho alguien, Leo mi deber en su 
vida. Sus ojos me dicen si he obrado bien. Y siento que jamás 
tendré alientos para obrar mal, ni para dejar de pensar bien." 
Os corregiréis el uno al otro. Cuando d<!cline vuestro amigo en 
el camino del deber, reprendedle, advertidle y salvadle. ¿ Quién 
lo hará mejor que vosotros? ¿ Quién lo hará, si vosotros no lo 
hacéis ? Así nos lo manda el Señor: " Si comete una falta vues. 
tro hermano, vade d corripe eum ínter le et z'psum solum; repren. 
dedle, porque es vuestro hermano; pero reprendedle como á un 
hermano. Y si os escucha, ¡ qué dicha tan grande la de haberle 
salvado l ¡ Qué felicidad para vosotros l Si te audzerz't, lucratus eris 
/ratrem tuum. 

Finalmente, es preciso que os ayudéis los unos á los otros : 
el fabulista ha dicho que es ley de la naturaleza, y muy espe. 
cialmente ley de la amistad. Debéis ayudar á vuestros amigos
con vuestras luces, con vuestro talento, con vuestras obrast con 
vuestra fortuna, y si necesitan más, si son necesarios vuestros 
sudores, vuestras lágrimas y hasta vuestra sangre, ¿ creéis que

os compadecería yo? La historia, la poesía y el arte han consa­
grado tales sacrificios. Y Nuestro Señor Jesucristo ha dicho que 
no hay amor más grande que dar la vida por aquel á quien se 
ama. 

Y aquí hago punto ; mil recuerdos de todas las regiones de 
los anales humanos llegan á mi imaginación y la invaden por 
�das parte&, Se refieren á la amistad en la Iilesia I leed li MQn. 
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talembert en su Ami'siqd en el claustro; se refieren á la amistad 
en los calabozos : acordaos de Silvia Pellico y de Maroncelli, 
prisioneros; á la amistad sobre el cadalso: acordaos de Cinq­
Mars y de Thou ; á la amistad en la gloria : mirad en W t:imar 
el bron e que representa á Goethe y á Schiller colocados sobre 
el mismo pedestal, y dándose la mano; y á la amistad en el 
martirio: acordaos de Polieucto y de Nearca. 
� Dante ha ido más allá : ha celebrado la amistad del otro 
mundo. En él encuentra el poeta á Cassella, su antiguo amigo; 
se reconocen, se abrazan, y no pueden separarse uno de otro: 
"Me he despojado del cuerpo, dice el alma de Cassella, pero no 
por eso te amo menos de lo que te amaba ( 1)." Le pide enton­
ces Dante que cante una de aquellas canciones de la tierra, "Y 
mientras cantaba, dice, mi maestro Virgilio, las almas y yo no 
pensábamos en otra cosa, y marchábamos lentamente, escu­
chand'O su voz." 

Pero no estamos en el cielo, hijos míos; estamos todavía en 
la tierra, entre los cof!1bates de la tierra, y por lo tanto prefiero 
poner ante vuestros ojos otro cuadro, un cuadro pintado por 
Benouville, en un hermoso lienzo que representa á dos jóve­
nes cristianos entrando al anfiteatro. Allí están aquellos neófitos, 
con la gracia y la fuerza de su adolescencia, juntas las manos¡ 
tranquilos, abriendo los ojos puros como el cielo azul, mientras 
que en su derredor el inmenso público, escalonado sobre las gra­
das del circo, les espera para verlos morir. Estudiadlo bien, hi­
jos míos; más que cuadro es un espejo: el anfiteatro es el mun. 
do; el combate es la vida; el m3rtirio es el deber, y los jóvenes 
amigos que se dan la mano para ir juntos al cielo sois vosotros¡ 
si así lo qlferéis, amigos míos muy queridos, ¡ sois vosotros 1 

MONSl!ÑOR BAUNARD 

(1) Risposemi C03i com'io t'amai
Nei mortale c�rpo, cosí t'amo sciolta. (Parg, ccmt. II !Jo}, •.,
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